
des? fronteras que nos separan específicamente de las de otra sociedad
ve�ma, la norteamericana. No es, pues, un adefesio partir desde esa dicoto­
mia para lo que ha de ser nuestra conducta internacional en dos frentes: 
el desarrollo Y la integración, con el supuesto previo en ambos de la 
planificación. 

Quiere decir que nuestro desarrollo y nuestra integración no pueden 
ser encarados d�sde el punto de vista de esa sociedad desarrollada que son 
los_ Estados Umdos porque, tánto sus metas sociales como el ideal de su
sociedad son .distintos, Y_ son diferentes sus intereses de lo que constituye
las metas sociales y los intereses de las sociedades latinoamericanas. 

. El primer factor evidente es que para las sociedades latinoamericanas
�sten unas metas extraeconómicas más allá de sus fronteras psicológicas 
..ruen�ra� para la sociedad norteamericana esas metas son las exclusivament� 
economicas. 

. N��stro problema principal no es el de la revolución sino, el de una
mvoluc_ion que nos permita absorber, dentro de las metas culturales que
ha terudo nuestra sociedad unas metas económicas que no poseyó en el 
pasado pero que no pueden ser únicas ni exclusivas como para eliminar las 
otras. 

Al contrario, esas metas económicas que necesitamos incorporar a 
nuestro proceso evolutivo deben promover el fortalecimiento de aquellas 
otras que son nuestra vocación esencial y nuestro sentido histórico. 
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UNA NOTA D·EL O.R,IGEN DE LiA 

PLANEACION PARA EL DESARROLLO 

EN COLOMBIA 

Por Oreste Popescu 

l. Desde hace más de cuatro lustros la cuestión del desarrollo
económico ha alcanzado la prioridad entre los estudiosos de las ciencias 
sociales. (1) Este fenómeno fue seguido de cerca por la creciente con­
vicción de que el instrumento más seguro para acelerar el proceso de 
desarrollo económico radica en la planeación. Y la idea de planear el 
desarrollo encontró amplia resonancia no solo en el campo de los 
países industriales del mundo occidental sino sobre todo y muy parti­
cularmente en el ámbito de los países en vía de desarrollo. (2) 

2. Igual que en el resto de los países latinoamericanos, también
en Colombia la cuestión del planeamiento (planeación, planificación, 
( 1) La literatura. sobre el desarrollo económico ha alcanzado dimensiones sin 

precedente en la historia de las ciencias sociales. Una orientación sobre 
la misma solo es posible a través de las obrai. bibliográficas, aún estas de­

masla<10 numerosas. Entre las obra bibliográfica de los últimos aftas debemos 
mencionar: Arthur Hazlewoo<1, The economics of development - An a.nno­
tated llst o! boocks an<1 a.rtlcles publlshed 1958 - 1962, Londres, Oxford 
Unlverslty Press, 1964, 104 pp.; Jacques Austruy, Le scan<lale du développe­
ment, Parls, M. Rlviére 1965, 536 pp. (blbllografia: pp. 333-527); y Hanna 
Stobbe, Methodlsch-theoretlscbes Schrlftum zur Entwlcklungslan<lern und 
Schrl!tum zur Entwicklungspolltlk, Klel, Instltut fur Weltwlrtschaft, 1965, 
474 pp. Para fuentes bibliográficas anteriores a 1964, consúltese mi libro, 
Introducción a la Ciencia Económica Contemporánea., Barcelona., Arlel, 1964,

p. 172, n. 8.
(2) También en este campo el primer auxll1o lo prestan las obras bibliográficas: 

Coopéra.tlon internatlona.le et progra.mmes de développement économigraphle 

der Entwlcklungspláne und Vorha.ben, Bremen, Bremer Ausschuss fur Wlrt­

schaftstorschung, 79 e<1. 1961, 72 pp.; Economlc pla.nning - Special annotated 

blbliograpbies, Paris, OECD, 1964, 57 pp.; Forrest E. Cookson Y J. L. Tryon, 

Blbliogra.pby on project planning, New York, Center far Industrial Develop­

ment, 1965, 18 pp.: Albert Waterston, Natlona.l plans, Baltimore, John Hop­

klns Press, 1965, (blbUografla.: pp. 587 • 681); John R. W ish, Economlc de• 

velopment in Latln Americe. - An annotated bibllography, New York, Praeger, 

1965, 144 pp., y Blbllografia selecciona.da. sobre desarrollo económico, BEFE, 

Instituto de Desarrollo Económico, Washington, D.C., 1966, 84 PP. 
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programación, planes, programas, proyectos, etc.) está al orden del 
día y amenaza en transformarse en palabra tabú para muchas gen­
tes. (3) El punto de partida del esp1ritu planificador colombiano se 
re!llonta al 20 de diciembre de 1961, cuando el Presidente de la Repú­
blica presentó desde los salones del Club Militar el "Plan General de 
Desarrollo Económico y Social", diseñado por un período de diez años 
por los órganos de planeación del Estado. El impacto producido por 
este documento no precisa ser subrayado, pero es conveniente recordar 
que más allá de sus efectos pragmáticos influyó hondamente en la 
orientación de las inquietudes de orden espiritual y cultural. ( 4) 

. 3. Es muy trecuente vincul�r esta ori�ntación planificadora de la 
soc1_edad �qlombiana cop una sene de trabaJos anteriores prestados por 
vanas m1s10nes extranJeras, sobre todo el Centro de Economía y Hu­
manismo, la Comisión Económica para América Latina y el Banco 
Internacional de Reconstrucción y Fomento. (5) Esto es correcto sobre 
t?do si se piensa que estos organismos, de merecido prestigio �terna­
c10nal, han estimulado la incorporación en el arte de la planeación 
colo!llbiana, de las téc1:icas cuantitativas de programación. En este 
sentido debemos acompanar la tesis de Alvaro Torres Contreras de que 
"la primera aparición de un concepto sobre planeación en Colombia 
su_r��ó en 1949, como una �erivación de la actividad cumplida por una 
m1s10n del Banco Internacional". (6) Pero claro está hay que tener 
prese�te que en cada una de las tres misiones extranjeras han traba­
Jado mtensa y estrechamente, no solo la casi totalidad de los organis­
mos nacionales, sino muchos economistas, sociólogos ingenieros edu-
cadores y médicos colombianos de primera categoría'. 

' 

Y los jefes de las tres misiones subrayan esta eficiente colabora­
ción nacional desde las primeras páginas de sus respectivos informes. 
La especial acogida de las misiones internacionales y la decidida y 
frl!ctuosa colaboración de los mejores elementos y reparticiones del 
pa1s en su labor es al mismo tiempo un certero testimonio de que en 
Colombia ya existía una predisposición subyacente muy favorable para 
la c�rriente planificadora, y que por consiguiente el terreno estaba 
ampliamente preparado para la recepción de las "n�evas" ideas. Nues­
tra tarea radica, por consiguiente, en ensayar a identificar los rastros 
de esta corriente endógena y delinear sus cauces en amplitud y 
profundidad. 

4. Rastrean?-º los "Anales del Congreso" el investigador descubre 
que en Colombia se �ablaba de planeación también en 1948; y que, 
no solo se hablaba, smo que el Congreso estaba discutiendo todo un 
plan de <;Jesarrollo, el "Plan Gaitán". (7) Más aún, si damos algunos 
pasos atras para rastrear los anales de los organismos internacionales 
encontramos _que tambié;11- fue un colombiano, el doctor Carlos Llera� 
Restr1;po, quien, defendiendo la idea de la planificación a escala 
mu_ndial, sostema en 1946, en la Primera Asamblea de las Naciones 
Umdas, que "podremos evitar a la vez el juego despiadado de la 

(3) Agustln Rodrlguez Garavlto. "¿Qué sabemos de la planl!lcaclón?", en: Ad­mlnltsraclón Y Desarrollo - Revista de la Escuela Superior de Administración Pública, Bogotá, NQ 9, 1967, p. 169 s. 
(4) Esta corriente se cristalizó en dos vigorosas revistas: Administración y Des­arrollo, Bogotá, 1962 ss. y Desarrollo, Barranqullla y Bogotá, 1966. (5) Estudio sobre las condiciones del desarrollo en Colombia, Centro de Econo­mla Y Humanismo, dirigido por Louis Joseph Lebret, Bogotá, 1958; El Des­arrollo económico de Colombia, Cepa!, México, 1957; y Bases de un progra­ma de fomento para Colombia, BIRF, Misión dirigida por Lauchlln currle, Bogotá, 1950, 2� ed. 1951. 
(6) Alvaro Torres Contreras, "La planeaclón en Colombia" en: Administración Clentlflca, Bogotá, II, 2, 1967, p. 25 SS. 
(7) Anales del Congreso, Bogotá, 29 de Julio de 1948. 
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concurrencia o la aplicación de medidas unilaterales y discriminato­
rias que die�on al período. interbélico un carácter: arbitra!}º y egoísta ... , 
indudablemente, solo realizando un proceso de mtegrac10n de 1�. eco­
nomía universal, una integración, directamente buscada y plamflcada 
para conseguir los fines esenciales que ya mencionamos. . . La econo­
mía internacional requiere aún más que las econo1!1-ías naci?nales

! 
la 

aplicación del moderno criterio que da a un organismo de mvestlga­
ción planeación y coordinación el puesto esencial en el desarrollo de 
una' labor de amplias proyecciones". (8) Es que 1:;l ambiente cultural 
colombiano estaba impregnado de las ideas relac10nadas con el pla­
neamiento ya desde hace tiempo. Debe_mos a las_ investi%acione� . �e 
Consuegra (9), Ortiz Lozano (10) y �arna (11) el mventano Y an31-l1S1s 
de los aportes colombianos de esta epoca. Sabemos que tue .ª ra1z de 
esta nueva aspiración que ya en 1945, en el Acto Legislativ� N9 1, 
mediante el cual se reformaba la carta magna_ de 1886, el co�_sti�1;1yente 
incorporaba la planeación, es decir, el atributo de la f1Jacwn de 
"planes y programas" para el desarrollo económico, como norma del 
gobierno colombiano. 

5. Pero ya en 1944, Jorge Cárdepas ,!°fanne�ti en su medular obra,
la "Teoría de la Economía Colombiana , dedica todo un capitulo a 
los problemas de la planeación, bi�n docum1;1;itado y lleno de refle­
xiones críticas originales. (12) La mcorporac10n de este tema en un 
tratado de economía no debe sorprender, puesto que ya en 1942 la 
Convención Liberal establecía que el mundo "ha entrado en la etapa 
de la economía planificada", y que como tal, e� �ª- luz de 1� nueva 
orientación incumbía al Estado el deber de "dirigir en conJunto .Y 
planificadamente la industria nacio�al". Por . supuesto, este �a�b10 
de actitud no surgía de la nada. H?b.1� u;11- valioso anteceden!e. institu­
cional propiciado en 1940 por la m1c1atlva del entonces Mm1stro de 
Hacie{ida, Carlos Lleras Restrepo. Mediante el Decreto . 1�57 <:le 194

1
0, 

nos enteramos de que "el Gobierno, por conducto del Mm1steno de ,a 
Economía de acuerdo con los estudios adelantados por ese Departa­
mento y �on los que en el futuro se realicen, adopta un plan general 
para el fomento de las actividades económicas. �el_ país", Y de que: "para la facilidad en el desarrollo, el plan se d1v1dira en tres partes. 
(I) Plan de fomento agrícola, (II) Plan de fomento ganade_ro Y. (III) 
Plan de fomento manufacturero". Pero n� era solo �l partido liberal 
quien aspiraba hacia un nuevo orden s_ocial. A partir de 1931, �echa 
de la aparición de la encíclica Quadrag_es1�0 Anno, se nota u� creciente 
interés por la doctrina del Intervenc10msmo del. Estado, aun_ cuando 
limitado a la "cuestión social", también en las)ilas . del part�go co:1;­
servador, hasta llegar en 1939 a abo_ga! por. una _mtervenc10n. �flS 
activa y directa del Estado en el mov1m1ento mdustnal y comercial . 

6. En la preparación del terreno para la s�embra, d� las nuevas 
ideas han cooperado tanto profesionales de la v�da practica como ]os 
catedráticos. Entre los primeros . �ebemos menc1on�r a Carlos U_r1be 
Echeverri, quien durante sus m1s10nes como embaJador en_ Brasil y 
España, tuvo la oportunidad de conocer ,de cerca los _ empenos p�am­
ficadores en el exterior; y a Alfredo _Gar1;ia Cadena,, quien en el mismo
período 1930-1940 desató desde el . mtenor del pa1s una permanente 
crítica a la política económica nacional. Las obras de. ambos auto!es, 
se caracterizan por una vigorosa defensa del planeamiento como ms-

(8) carios Lleras Restrepo, Comercio Internacional, Bogotá, 1965, P. 287 ss. 

(9) José consuegra, Doctrina de la planeaclón colombiana, Bogotá 1960, p. 23. 

(l0) Alvaro ortiz Lozano y Jacques Torres, Comentarlos sobre la planeaclón 
.�

o-
lombiana 1949-1957, Bogotá, 1958, p. 5; ver Igualmente Antonio Garcla, La 
planificación de Colombia", en: El Trimestre Económico, XX, 3, 1953, p. 435. 

(ll) Eustorgio Sarria, Régimen legal de la planeaclón, Bogotá., 1966, p. 10. 

(l2) Jorge Cárdenas Nannettl, Teoria de la Economla Colombiana, Bogotá Y A .r�
Medellln, 1944, pp. 373-385. 
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�rumento de ��s�r�?llo, a la vez que contienen varios esbozos de 
planes de acc1.on , planes de fomento" y "planes quinquenales" para 

los sectores mas representativos de la economía colombiana. (13) A 
s� turno, toda. una serie de catedráticos, y entre estos debemos men­
cionar en p�rhcular a Estéba� Jaramillo, Nicasio Anzola y Guillermo 
Torres Garcia, �p.ortan contribuciones valiosas para la aclaración de 
los problems teoricos subyacentes a la planeación. 

7. �n �us "Conferencias S?bre Economía Política", publicadas en 
19�6, . �1cas10 Anzola ha<;e derivar: la idea de planeación del mismo 

prmc1p10 de co_mportam1ent_o racional en los negocios : "El trabajo 
C?mo acto esencialmente racional, exige un plan determinado por sen­
cillo que se le suponga. En ocasiones, este plan constituye un trabajo 

verdaderamente gigantesco, como lo _observamos en las grandes obras", 
r, solo cuando se hi:i elAborado debidamente el plan conviene entrar 

de llen? a la reahzac1on del verdadero trabajo, en el cual, todos 

cuantos mterven�a!)., por fuerza habrán de someterse al plan de ante­
mano formado, umco recurso para impedir el fracaso de la empresa". 
� 14) Esta correcta derivación del principio planificador se produce 
Justo en _ el �omento en que el constituyente del mismo año por el 
Acto Leg1�lativo �Q 1, consa�aba la norma jurídica de que •1el Esta­
d(! puede mtervemr ,PO� medio d� leyes en la explotación de las indus­
trias o . 4;mpr�sa� P�91Icas o privadas, con el fin de racionalizar la 

producc10_n, d1str1buc1on y consumo de las riquezas, o de dar al traba­
Jador la J!,1St!1 _protección. a que tiene derecho". (15) Como fiel adepto 

de los princ1p1os defel_ld1dos por la escuela histórica, Nicasio Anzola 
desc?nf1a en el me<;amsmo autoregulador y propulsor del mercado v 
co_ns1dera que }a "h�re �::impetencia en ocasiones es funesta para la 
�1,sma ec_onom1a nacional . , {1�) De aquí _la n��esidad de la participa­
c10n crec1e�te d�l sector publico en la direcc1on económica y esto no 
�ol� para flnE;s f1scale,s o como sujeto económico, sino sobre todo como 
arJ?1tro del _91en comun: "La moderna economía que exige y reclama 

li:i mtervenc10n del Estado en todo cuanto diga en relación al bien social 
tiende con ell5> a fi:i".orecer y proteger igualmente al capital privado: 
que no se _vera sacrificado por la absoluta libertad de industria y libre 
competencia, evangelio de la escuela individualista". {17) 

. 8. Pero fue Estebi:in Jaz:3;millo, quien más contribuyó al esclareci­
mie�to de _  las generac10nes Jovenes sobre el imperativo de la partici­
pacion activa del Estado en la vida económica. Su posición se define 
en un med1;1, 1ar en:Sayo "La intervención del Estado en la economía de 
;ºs. p�ef1

1
�s
b 

pu
1
_bhcado e� 1_935, Y elaborado con el fin de rebatir la

esis e � era 1smo econom1co que acababa de encontrar en un libro 
del expresidente norteamericano Herbert Hoover un nuevo y vigoroso 
gefif�or. (18) En esta oportunidad escribía jaramillo· "Nada más 

en ico Y fecundo que la libertad cuando dentro de éua se desen­
vuelven en forma arm!Jnica y _equ_i�brada las actividades económicas 

de lºs �ueblos, procp.i:andoles J,u�ticia, tranquilidad, seguridad y bie­
nes ar. ero es male�1ca y esteril esa libertad cuando contribu e a 
agravar los ma!es . sociales, a hacer más notorias e irritantes las �esi­
gu!lldadds 

l 
econom1cas, a crear situaciones odiosas de privilegio O a 

f{,1v�
d 

d sustento . a los 11:enos capaces. La. libertad de industria la 

1 er e. CO!J1_ercio, la �bertad de cambios, son excelentes · 'ero 
cuando el eJerc1c10 de esas hbertades trae consigo la explotación inj�sta 

(13) Carlos Urlbe Echeverrl, Nuestro problema: producir, Madrid 1935, Alfredo García Cadena, Unas ideas elementales sobre problemas colombianos _ Preocupaciones de un hombre de trabajo Bogotá 1956 (14) Nlcaslo Anzola, Conferencias sobre economía polltl�a. B�gotá 1936 pp 5 8 (15) Constitución de 1936, art. 11. 
• • • 

(16) Nicaslo Anzola, p. cit., p, 120. 
(17) Nlcaslo Anzola, op. cit., P. 218. 
(18) Herbert Hoover. The Challenge to Llberty, New York, 1934, 
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de los obreros los atentados contra el porvenir de la raza, las crisis 
de superproducción, el desempleo, el acaparamiento de los �éneros 

alimenticios o la ruina de la moneda, falta a sus deberes esenciales el 
Estado que no interviene para poner a raya esa lib�rtad enemiga �el 
bien público. La absoluta libertad es una utopía social, por la senc11:J.a 

razón de que solo es concebible dentro del reinado de otra utop1a, 
la igualdad económica, puesto que en. este caso l?s coi:itendgr':!s luchan 
con armas iguales". Sin embargo, advierte Jaram1llo, s1 es facll dem9s­
trar la tesis intervencionista, es sumamente difícil su puesta en prac­
tica y esto no solamente porque la índole de cada país, sus tradicio­
nes 'y su grado de cultura social, política y econ§m�ca plan!ean. proble­
mas distintos, sino sobre todo porque el sector publico a quien incumbe 
llevar a cabo la política intervencionista no está preparado para cum­
plir esta tarea : "El gran escollo del intervencionismo consiste en la 

falta muy frecuente de verdaderas capacidad':!s técnicas entre los fun­
cionarios del gobierno. Formar esas capacidades, crear verdaderos 
organizadores es tarea larga y difícil". (19) Desafortunadamente, esta 

acertada obs�rvación no ha sido suficientemente valorad!l. ni . �n su 
tiempo, y, lo que es peor, ni en nuestra _era. ,de la plamf1�a.clO'n . .  y, 
sin lugar a duda, es a la insuficiente capac1tac10n de . 1!1 adm1mstrac1�n 
pública que se debe imputar los fracasos de la planeac1on en la mayoria 
de los países en vía de desarrollo. (20) 

9. Un interesante aporte a la teor!a de 1� planificación tam_bi_ér_i le 
corresponde a Guillermo Torres Gar<;1?. A el le debemos �a Jmc1osa 
reflexión de que una de las grandes d1f1cultades para �roducirse espor_i­
táneamente un desarrollo equilibrado radica en la mterdependenc1_a 
sectorial de la estructura económica. Su punt<;> de vista expue�to pr�­
meramente en la edición de 1929 de sus "N_o<;�ones de Econom�a ?oh­
tica" fue reformulado y precisado en la ed1c10n de 1942 del s1gu1ente 
mod�: "El desarrollo de las industrias en un país debe ser adecu�do Y 
proporcional según sus condiciones, y ellas han de desarrollarse simul­
táneamente dentro de esa proporción. La simultaneidad. en el desarro�o 
de las industrias se explica muy claramente por la mterdep_en�enc1a 

que existe entre ellas, como quiera que cada 1:1n� es elemento m�1spen­
sable de otra u otras ... Un imperfecto conoc1m1E;nto de l�s nas1ones o 
una errada noción acerca del desarro_llo proporc10n_a,l y s1multan�o de 
las industrias, puede llevar a los gobiernos y �amb1e� a los parbc�l!l­
res a cometer lamentables errores. El fomento mdust1:'1al de u�a nac1on 
exige, en consecuencia, prospectos .º 1:lanes c5>n�e�!dos y eJecutados 

de acuerdo a los principios de la c1enc1a econom1ca . (21) 

10. En el siglo del "laissez-faire" debíamos esperar c_on raz?n que 
el lenguaje y la propensión planificadores sean desconocidos. Sm em­
bargo tanto la historia de los hechos como de las ideas colombianos 

permite comprobar varias desvia�fones del. patrón clási_c<?·, Así, José 
María Rivas Groot relata el que para 1?E:Jorar. _la cond1c1on moral e 
intelectual del pueblo, ha venido la _Admrn1strac1on del Ge�e�al,, Reyes 

a trazar un plan y desarrollar un s1Stema en _ extremo bene�1co . (22) 
De acuerdo al mismo autor, parece que t�b1én el Secretario del Te-

(19) Estéban Je.ramillo, "La Intervención del Estado en la economía de los pue-

blos" en: Revista del Banco de la Repúb!lca. Bogotá, VIII, 96, 1935, pp. 

268 ss'. sus puntos de vista fueron reiterados en la confeerncla "La. cuestión 

social a. la luz de las Enc,lcllcas", leida en Medellln en el acto en que la 

Pontificia Universidad Bolivariana le otorgó el titulo de Doctor Horonls 

cuasae". en septiembre de 1945, y reproducida en Joaquín Emilio Je.ra­

millo, Esteban Jaramlllo - Su vida y su obra. Medellln, 1948, PP. 108 - 145. 

(20) Para mayores detalles ver Organlsatlon gouvernementale et développement 

économique, Paris. OCDE, 1966. 
(21) Guillermo Torres Garcla, Nociones de Economla. Polltlca, Boirotá, 1929, p. 

31 s., 2"' ed. Bogotá, 1942, p. 25 s. 
(22) José Maria Rlvas Groot, Asuntos Económicos Y Fiscales, Bogotá s.f.. p. 383, 
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soro, en su Informe de 1885 tenía vocaciones similares cuando afir­
maba: "Una guerra en absoluto injustificable ha trastornado como 
era natu�al, el plan económico y fiscal . �e la hacienda pública'". (23) 
Es co_noc1do el famoso programa de acc1,on. de Rafael Nuñez, quien al 
pose_s1onaz:se com_o Pres11e!1te de la Republica y ante el notorio estan­
camiento m_dustnal y fragtl estado de la agricultura del país declaraba 
el 8 de abnl de 1_889: "Un vasto plan de medidas destinadas a promo­
ver el dese;1wolv1m1ento �e la producción doméstica debe ser por 
tanto, C<_!.mbmado y red1;1c1�0 pronto a práctica. Un sistema ade�uado 
de ensenanzl!- se hace mdispensable como punto de partida de ese 
plan. La tarifa . de ad1:1anas necesita reformas destinadas a fomentar 
la _s artes. Estudio parbcul1;1r requiere este asunto. Las grandes indus­
trias �uropeas Y norteamericanas no se han formado y crecido en gene­
r?l, smo por este medio". (24) Se habla igualmente de un "PÍan Agra­
no . de Ca�31cho Roldán", que este expuso el 31 de marzo de 1873 en 
la msta _lac1on _ de la Sociedad d� Agricultores de Colombia. (25) y 
parece mclus1ve que entre los mismos autores de orientación liberal 
com5> Carlos Martínez Si!va,. Santiago Pérez, Sergio Arboleda y José 
Mana Samper, no eran musitadas semejantes preocupaciones. 

11. Por supuesto, es comprensible que un liberal tan ortodoxo
com<?, el do_ctor Carlos Martínez Silva debía desconfiar de toda pla-
11:eac10n Y si es que en alguna oportunidad aludía a ella pensaba casi 
siempre en el Plan_ de la Divina Pr<?viden<;ia: ''.C_onsagrar'se, pues, cada 

uno a aq!1el tra"?aJo para el cual tiene dispos1c1ones naturales, conti­
m�ar en.  el con inapelable perseverancia, age quod agis, concurriendo 
as1 humilde Y callada;IIlente a la obra del adelanto común en la gran 
colmena de la humanidad, e�, el Plan de la Divina Providencia". Pero 
a veces sorprendemos tambien a Martínez Silva empleando la idea 
de pl?nes >';, proyectos en el sentido usual, como en el comentario
que h;120 al Proyecto de Banco Nacional" de Francisco de P. Mateus 
Y Felipe __ Angulo, de 1880: "HarE;mos 1;1n ligero examen del proyecto 
en cuesbon, � luego algunas cons1derac10nes generales a cualquier otro 
pla� que pudiera presentarse sobre las mismas o semejantes bases" (26) 

�2 • A�tonio Jo�é Rivadeneira Vargas anota que inclusive Don 
�antiago P�r�z habria sostenido de que "el fundamento de todo buen 
sistema polibco. es u� buen plan económico", (27) aunque sabemos 
que tanto . Santiago _ _Perez como Martínez Silva veían en el principio 
de la no mtervenc10n un verdadero dogma. Sin embargo, es impor­
!a�te destacar que en su pensamiento el proceso de desarrollo está 
mti_m�mente r_e_lac1onado. con las !uerzas educativas, éticas y económi­
cas ., I!'}st�ucc10n, morahdad y riqueza son, pues, los factores de la 
ReI?�blica • Y puesto ante la alternativa de otorgar prioridad en la 
pohbca del desarrollo a los factores culturales o económicos es sor­
P::endent� ver que el catedrático de economía política de hace cien 
ª!lºs no m�urre en el error frecuente de los economistas de nuestros 

dia�, de olvi�arse de ;os recursos humanos : "Para acelerar esa regene­
racion Y meJ.ºX:ª -:-afirma enfáticamente Pérez- no hay necesidad de 
e_ntrar _ a decidir s1 el progreso vendrá más aprisa cultivando la inte­
ligencia del pueblo, o desarrollando las riquezas del país. Mejor es 

(23) José Maria Rlvas Groot, op. cit., p, 379. 
<24) Rafael Núñez, "Discurso pronunciado en la toma de posesión de la Pre­sidencia", en el Diario Oficial, 16 de abrll de 1880. 
(25) Daniel Mesa Berna!, "El plan agrario de Camacho Roldán" , Boletln Cultural Y Blbllográtlco, VII, 9, 1964, pp, 1601 _ 1603, 

' en. 

(26) Carlos Martlnez Silva, Escritos polltlcos, literarios y económicos, selecciona­dos por Gustavo Otero Muñoz y Luis Martlnez Delgado Bogotá ¡937 233 y 224. ' ' ' p. 

(27) Antonio José Rlvadenelra Vargas, Don Santiago Pérez, Biografía de un Carácter, Bogotá, 1966, P. 142. 
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fecundar simultáneamente ambos gérmenes, que el paralelismo o la 
desigualdad de su desarrollo, obra será de la naturaleza o resu_l_tado 
de las circunstancias. Causa y efecto una de otra en una compleJtdadl 
de fenómenos que sería tan inconducente como difícil determinar, la 

riqueza y la ilustración son igualmente _ necesarias p3:ra los pueblos. 
Sin preocuparnos, pues, de dar especulativamente a nmguna de ellas 

prioridad respecto de la otra, procuraremos sí, como lo han hecho 
las n aciones que más aprisa han adelantado, fijar el riel, el alambre 
y el programa de la escuela en el primer poste que clava el colono 
para su tienda, para su tribuna el político y el sacerdote para su igle­
sia''. (28) 

13. En su obra "La república en América española", Sergio _Ar­
boleda presenta una vigorosa interpret!lci?n sociologica de l!?- reahda� 
hispanoamericana enfocada desde la optica de un credo hberal sm 
géneris y cuyas raíces se extie,P-d�n hasta las fuentes de _ la ;E;Y natural 
de origen divino de la Escolasbca. El centro de grav1tac10n de sus 
reflexiones lo constituye la indagación de las causas que han operado 
el fracaso de todos los programas de tr3:nsformación de las jó:7enes so­
ciedades latinoamericanas . Sus conclus10nes recobran actuahdad por 
jugar el problema de los cambios de es _tructura un papel fundamen!al 
en la planeación por el desari:ollo. Sergio Arboleda . obs�i:va con razon, 
de que toda E;Structura so<;i!?-1 tiene _un, t�ansfondo pohfacebco qu� abarca 

desde el horizonte geograf1co e h1storico hasta el poderoso teJ1do_ cul­
tural y sobre todo esp/ritual -que en s1:1 pens?miento ,desempena la 

función de verdadera mfraestructura social- s1,n_ exclu;r tam,poco . ;!l 
influjo que ejer<;en los aport�� sin�lares de la e�te n_ac1onal. ¿9men

negará que el clima, la posic10n mas o menos mediterrane!l- y . :1 gene.ro 
de la industria nacional contribuyen a formar la consbtuc1on social 
y moral de los pueblos? No menos influyen sobre ella el cará�t�r de 

las razas y los hábitos ant!gu<?s, que hacen se�un�o c_arácter; el :dioma, 
que si se presta a traducir hteralmente las msb�uc10n�s extranas, no 
por eso comuni�a al pueblo . que 13:s . adopta, la misma 1�ea �el J?Ueblo 
que las invento; las creencias religiosas, 9ue por, eso Ja�as pierden 
su imperio en nuestros corazones, y en fi�,, el gener? mismo d� los 

grandes hombres que imi;irimen su sello, �ig1;1moslo as1, a l_as socieda­
des que dirigen, y ese cumulo de aconte<;imientos �an yariados como 
imprevistos cuyo conjunto ordena.do co!1sbtuyE: la historia de una 11:a­
ción?" (29) Los intentos de camb10 social reahzados en el mundo his­
panoamericano han fallado precisamente por habei:se ignorado la. CO;IIl­
plejidad de las estructuras sociales, la estrecha . mterdepende�ci,a !n­
traestructural y sobre todo por haberse desconocido el papel dmam1co 
de las fuerzas espirituales. Tenía razón Jaime Jaramil�o Uribe <;uando 
subrayaba que "Arboleda explica todo el proceso nacional de mest3:­
bilidad y anarquía como el res_ultado _de la acción i:ecíproca de l!)-S di­
versas manifestaciones de la vida social, con una fmura de ma�ices. Y 
una elasticidad que solo los gran�es maestros europe_os d_e las ciencias 

dei espíritu han logrado. Por I?rimer!I vez en la h1ston3: de nu�s�ra 

historiografía se muestra la accion reciproca entre economia Y rehg10_n 
y se destaca con claridad la influencia de. la ética en el de�E;nvolv1-

miento económico". (30 Pero para el estu_q10so de _ 13: planeacion P?rª 
el desarrollo tiene excepcional valor tamb1en otra Ju1c10sa . ob�E;rva�!on 

d"' 'Sergio Arboleda expuesta en su Proyecto de Constituc10n: En 
sociedades nuevas, er{ que no hay costumbres políticas, mercantiles ni 
industriales, ni grandes intereses de otro orden qes!?-r1:ollados que la 

impulsen y dominen, no se puede adoptar el prmcip10 de gobernar 

(28) Santiago Pérez, "Discurso en la toma de posesión de la Presidencia de la 

República", en: Antonio José Rlvadenelra Vargas, op. cit., p. 66 a, 

(29) Sergio Arboleda, La República en América española, Biblioteca popular de 

cultura colombiana, Bogotá, 1951, p. 41. 

(30) Jaime Jaramlllo Urlbe, El pensamiento colombiano en el siglo XIX, Bogotá 

1964, p. 268. 
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poco: por el contrario, es necesario gobernar mucho, hasta que se 
.desarrollqn los intereses y se fomenten hábitos". (31) Es en esta si­

tuación que radica uno de los más poderosos motivos para la esencia 
misma de la planeación en el mundo latinoamericano. 

14. Aunque José María Samper desconfiaba en principio de "cual­
quier plan de reglamentación", su "Ensayo" escrito en 1861 es una de 
las monografías de mayor importancia en la historia de la planeación 
para el desarrollo colombiano en particular y latinoamericano en ge­
neral. En efecto, el "Ensayo" no se limita solo a un, por lo demás, 
excelente y polifacético diagnóstico del proceso socio-cultural latino­
americano, sino que a la vez contiene un interesante "Programa d:e 
Acción Gubernamental" elaborado a escala continental hispano-ameri­
cana. Rechazando como exagerados tanto "el sistema socialista", que 
"pretende reglamentarlo todo, intervenir en todo y sustituir la acción 
·del Estado a la del individuo", como "el sistema de los economistas
absolutos", que "partiendo del principio de dejar hacer, aspira a fun­
dar la autonomía individual exclusiva, limitando la acción del gobier­
no a la simple función de dar seguridad, reprimir la violencia contra; 
todo derecho e impartir la justicia", José María Samper cree que lo 
que conviene a las sociedades hispano-colombianas es una combina­
ción de ambos "reducida a estas dos ideas: dejar hacer libremente a los 
ciudadanos cuanto sea inocente, y hacer con eficacia lo que sea. supe­
rior transitoriamente a los esfuerzos individuales ... ; con este sistema 
la intervención gubernamental será realmente útil y fecunda, y los 
gobiernos, asegurando la estabilidad política con estabilidad de los 
intereses, simplificarán su tarea y apartarán de su vida muchos y 
grandes embarazos". Dentro de esta optica del intervencionismo mo­
derado, Samper propone una serie de medicinas para todas las repú­
blicas latinoamericanas: "Proteger del modo más eficaz, sin omitir 
esfuerzo ni sacrificio alguno, la propagación de la enseñanza pública ... ; 
favorecer poderosamente las inmigraciones europeas y de otras regio­
nes, escogidas con criterio y conducidas con tino y liberalidad ... ; 
consagrar vastísimas porciones de las tierras baldías a una distribu­
ción gratuita entre los inmigrantes ... ; favorecer con empeño y sin 
ahorrar sacrificios, la multiplicación y mejora de los medios de co­
municación de todo género, y de las obras públicas fvaorables al co­
mercio, la agricultura y la industria ... ; multiplicar, con el carácter 
de permanentes y periódicas, las exposiciones industriales, agrícolas y 
artísticas, y los concursos que estimulen sus progresos ... ; establecer 
colonizaciones en los desiertos interiores ... ; emprender o completar 
con inteligencia toda clase de explotaciones y trabajos geográficos que 
permitan adquirir un pleno conocimiento de la topografía y las pobla­
ciones, y revelar al mundo las riquezas naturales o elementos de pros­
peridad de las comarcas hispano-colombianas ... ; fundar a todo trance 
el crédito nacional, por medio de arreglos con los acreedores nacionales 
y extranjeros, lealmente cumplidos y que inspiren confianza como 
garantía de orden y probidad". (32) Pero estas medidas de orden 
nacional deberán ser complementadas, opina Samper, con otras no 
menos importantes, de carácter internacional. En su mente aflora la 
idea de la integración hispanoamericana, que la había concebido Bo­
lívar al suscitar el Congreso de Panamá, pero "de tendencias mucho 
más prácticas y vastas". En efecto, Samper, por un lado, incluye en su 
proyecto "también la familia española, mucho más considerable aún 
y destinada a pesar fuertemente en la balanza del mundo", y, por otro 
lado, duda de que sería factible reducir a un solo bloque a todos los 
países hispánicos: "Pensar en una Confederación hispano-colombiana 
es una quimera; eso ni es posible ni sería ventajoso para la civiliza'-• 
ción". Sus objetivos son más limitados, y más realistas. Antes que 

(31) Sergio Arboleda, op, cit., p. 273. 
(32) José Maria Samper, Ensayo sobre las revoluciones polltlcas y la condición 

social de las Repúblicas Colomblanrui (Hispano-Americanas), Bogotá, p, 23. 
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una integración global, le parece más apropiada la idea de un C!)n�unto 
de integraciones regionales "por medio de un sistema de asoc1ac1ones 
amigables de Zollvereins" agrupados alrededor de cinco confedera­
ciones: "l� Confederación Mejicana, la de las cinco repúblicas de "Cen­
tro América", la de Colombia, con sus antiguos elementos; la del Pa­
cüico compuesta del Perú, Bolivia y Chile: y la del Plata, que reúna 
en ur:. cuerpo a la Confederación Argentina, el Paraguay y el Uruguay". 
El piensa incluso "que el porvenir hará surgir más tarde o más tem­
prano una confederación de todas las Antillas, el día que esos países 
adquieran la independencia a que los conduce la fuerza natural de 
las cosas". (33) Hoy, ante las dificultades de la ALALC, ante la exitosa 
experiencia del Mercado Común Centroamericano y ante la creciente 
expectativa de integración regional de los países de la Hoya del Plata, 
por un lado, y de los países andinos, por otro lado, el Plan de Samper 
recobra actualidad. 

15. Una mención especial merece también Manuel María Madiedo,
pese al hecho de que en apariencia, por su . apego al dogma ,de la 
bondad originaria del hom,bre, a la _ le:i;r . universal de . armo�a, al 
"laissez-faire" en la econom1a a los prmc1p10s de tolerancia y libertad 
en materias religiosas y científicas y a la ineficacia de la interven�ión 
del Estado o incluso su inutilidad, se presenta como defensor del bbe-. 
ralismo moderado Es que en su obra "La ciencia social o el socialismo 
filosófico ... ", publicada en 1863, Madiedo rosa una fila _ d_e c��stiones 
estrechamente relacionadas con el problema de la planificac1on para 
el desarrollo. Ante el nuevo estilo impuesto a la humanidad por la 
era industrial Madiedo plantea el imperativo de la reforma y adapta­
ción de la estructura del sector público, mediante la substitución de 
la clase gobernante de tipo tradicional por una élite de técnicos e in­
telectuales encargados de vigilar �ara _la p,rosperid3:d de las masas 
utilizando técnicas modernas de racionahzacion y gobierno, sobre todo 
derivadas del campo de las ciencias positivas, o, como diríamos hoy, 
de la ingeniería social. Pero simultáneamente con la, marcha del _pro­
greso industrial y cultural, Madiedo observa que a ra1z ,de la creciente 
concentración de las riquezas en . po_cas . manos se esta . no�ando una 
creciente distorsión del proceso d1stnbutiyo y, por consiguiente t�m­
bién un progresivo desnivel relativ<? del b_�enestar entrE: los poco� neos 
y la inmensa masa popular hambnenta. Es esta -afirma Madiedo­
una de las cuestiones más graves par3: el _mun�<;i; porque con ,l�s pro­
gresos que diariamente alcanzan las ciencias fls1cas y matemati�as, la 
facultad de producir se concentra en pocas manos, se monopoliza en 
unos poquísimos capitalistas, y dejando de ser productoras las masas, 
siéndolo de una manera reducid�, respecto de las máquinas de . que 
son dueños los grandes propietarios y hombres de alguna comodidad 
económica, se viene a establecer el hambre como esta!io nor��l de 
los pueblos, la agonía convulsiva que ha d� mantener sm concih�r el 
sueno a los hombres de Estado, y a la sociedad entera en una situa­
ción tan dolorosa comq alarm�nte". La ajseria de las �asas campe­
sinas colombianas que el describe con pas10n Y. vehe!l_lencia, es el me­
jor testimonio que aporta en defensa dE; su af1rmacion. La luente de 
esta injusticia distributiva le parece radicar en la acumulac10n de las 
grandes propiedades de la tierra en poca� manos, hecho que ry� solo 
atenta contra las actividades del Estado smo que sobr� todo d1fi�ulta 
qüe la inmensa masa trabajadora llegue a ser la duena de la tierra 
que trabaja. (34) 

·(33) José Maria Samper, op. cit., p. 235 ss. 

(34) Manuel Maria Madledo, La ciencia social o el socialismo fllosóflco, derivado 
de las grandes armenias morales del cristianismo, BogotA, 1863. Este autor 
muy poco estudiado, ha encontrado finalmente un excelente critico en Jaime 
Je.ramillo Urlbe, El pensamiento colombiano en el siglo XIX, Bogotá, 1964, 
pp. 204-217. 
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, 16: La i�ea bolivar!ana de una umon de tipo confedera! entre las 
repubhcas h1spanoamencanas es harto conocida. (35) Pero en esta 
opor��nid�,d deben ser traídas. al _recuerdo las preocupaciones para la 
plamflcac1on del desarrollo, cnstahzadas en el decreto dado en la Villa 
del Rosario de Cúcuta, mediante el cual el Libertador creaba las Juntas 
de Agricultura y Comercio con el objeto de: "Promover la agricultura 
en todos sus ramos; procurar el aumento y mejora de las crías de 
ganados caballar, vacuno y lanar; presentar al pueblo proyectos de 
mejoras _y  !eformas, exte1_1di�n.dolo� de, �odos modos, hasta hacer �lgar 
el conoc1m1ento de los prmc1p10s c1enhficos de estas artes y facil!tando 
la adquisició!l de libros y manuscritos que lustren al p�eblo en esta 
p?rte, ... ; _ammar y dar acción al comercio interior y exterior por me­
d10s semeJantes a los anteriores u otros; reparar o abrir caminos có­
modos y breves por sí misma o por contratos . . . ; fomentar la industria 
propor<;:ionando y concediendo premios a los que inventen, proporcio­
nen o 1iy.troduzcan _c�alquier arte o .�énero de i�dustria útil. . .  y a los 
que meJoren y faciliten la navegac10n de los nos o hagan menos dis­
pendiosos, fáciles y cómodos los transportes por tierra". (36) 

�sta interesante idea de confiar a un organismo especial las tareas 
relac10nadas con los problemas del desarrollo económico y la puesta 
en marcha qe l?!> planes respectivos, la descubrimos consagrada aún 
en la Conshtuc10n de Cundmamarca de 1811: "Deberá establecerse 
cuanto antes en la Capital una Sociedad Patriótica, así para promover 
Y. fo!}1entar establecimientos (edu.cacionales) en ella y en toda la Pro­
vmcia, como para hacer otro tanto en razón de los ramos de ciencias 
agricul�ura, industria, oficios, fábricas, artes, comercio, etc." (Títul� 
XI, articulo 4). 

. 17. Pero los antecedentes de semejantes organismos al servicio 
�e1 <lesarrollo son mucho más remotos . El punto de partida lo cons­
bt�YE; la "Socied�d de los �migos del País", fundada en Vergara, en 
Gmpuzc?a (Esp�na), en _ abnl de 1765 por el Marqués de Peñaflorida, 
don Javier Mumve e Idiaquez, con el objeto de "mejorar la educación 
popular, pro�over y f�mentar la agricultura, las artes y el comercio". 
La propagacion de la idea en España se debe al impulso decisivo de 
don Pedro Rodrí¡,.iez d� Campomanes, quien en su "Discurso sobre 
el fomento de la mdustna popular" (1774) manifestaba la conveniencia 
de_ establecer "�ociedades Económicas" en todas las provincias del 
remo. Por_ la Cedula Real del 9 de noviembre de 1775 fue creada 1� 
�1}eal Sociedad �conómica de Amigos del País", de Madrid, desempe­
nandos� como Dll'�c�or don Antonio de la Cuadra y Sub-Director el 
�ar9ues de Va_ldellnos. A, pocos años el número de las sociedades eco­
no,m1cas �e amigos del pais que se habían creado en España llegaron a 
mas de cmcuenta. Val�ncia, Sevilla., S_egovia, Mallorca, Zaragoza, Tu­
dela,. fueron de las pnm,eras que s1gu1eron el ejemplo de la sociedad 
!}1atntense, que no !ardo en propagarse a casi todas las poblaciones 
importantes qe Espana;, (37� Como los nombres de las sociedades sub­
rayaban las ideas de p�tnotismo" y amor al "país" y su lema era 
promover el pyo�eso social por medi9 de la ilustración, es explicable 
qu� pron�o el exito logrado en la Metropoli tuviera su eco en las Indias. 
As� surgieron en La Habana la "Sociedad Económica de Amigos del 
Pa1s", en Gl;latemala la "Sociedad Económica de Amantes de Guate­
Tal1(, en L1m�, !a socied�d ."Amantes del País", en Buenos Aires la 
Sociedad Patnobca, Econom1ca y Literaria del País", y en Quito "La 

(35) Para mayores detalles consúltese Antonio Gómez Robledo, Idea y experiencia 
de América, México 1958, pp, 44 ss. 

(36) Decretos reproducidos en José Maria Rlvas Groot, op. cit., p, 7 s. 
(37) Modesto Lafuente, Historia General de Espafta, Tomo XX, Madrid 1858, p, 

407 ss.; Sempere Y Guarlnos, Ensayo de una Biblioteca. espafíola, Tomo v.
Madrid; Rafael Maria de Labra, Las Sociedades Económicas de Amigos del 
Pals. - Su historia y su porvenir, Madrid, 1903 .
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Escuela de Concordia". Pese a la variedad formal de los nombres, to­
das tenían idéntico objeto que la sociedad matritense: fomentar la 
industria popular, las artes y oficios, la agricultura y cría de ganados, 
y establecer escuelas patriótic�s en todo �l reino. Por s1;1pues�o que 
en el Nuevo Reino no se escapo la oportumdad que se abna. �as aun, 
parece que fue aquí donde surgió 1� primera sociedad ,econó1:11ca, pues 
mientras la de La Habana, que figura entre las mas antiguas, �ue 
establecida en 1793 la primera sociedad económica del Nuevo Remo 
de Granada fue cr�ada en 1784. En efecto, Antonio Espinosa de los 
Monteros en su obra "Extracto de las primeras juntas celebradas por 
la Sociedad Económica de Amigos del País" deja constancia que la 
Junta General de Constitución de la Sociedad se llevó a cabo el 12 
de septiembre de 1784 en la villa de Monpox, en la casa del t�niente 
coronel de los ejércitos reales, don. Gonzalo José de H?;vos, quien fue 
elegido director, que el 19 de septiembre de 1784 se �1Jaron lo� est;:i­
tutos y el plan de trabajo de la sociedad, y que obtuvieron 13: licencia 
de aprobación del Virrey y Gobernador General don Antomo Caba­
llero y Góngora el 17 de agosto de 1789. (38) 

A su turno Pedro Fermín de Vargas relata en sus "Pensamientos 
Políticos" que •1en el año de 1787 se intentó fundar en Cartag�na una
sociedad económica, con la denominación de Sociedad de Am1_gos del 
País de Turbaco". (39) Y finalmente, Abel Cruz Santos menciona en 
su "Economía y Hacienda Pública" que "por iniciativa de don Jorge 
Tadeo Lozano se fundaba en Santa Fe, en 1801, la "Sociedad Patrió­
tica del· NuevÓ Reino de qranada", que co1_1gregó, tambié� 1;n derr1;�or 
del sabio Mutis, a una pleyade de granad1iy.os. que con:5ti�man la �lite 
intelectual de su época" y que entre los pru;ic1pales obJetiyos d� dicha 
corporación figuraban los de "llevar a la practica los medios mas ade­
cuados para fomentar en el Nuevo Reino la agricultura y la ganadería, 
la industria y el comercio, las ciencias y las artes liberales". ( 40) 

18 . La preocupación para planes y proyectos �e _d�sarroll? la en­
contramos, empero, aún entre los autores de la mc1_p1ente literatura 
económica neogranadina, y entre estos debemos mencionar de manera 
muy particular las contribuciones de José Ignacio de Pombo (1810), 
Jorge Tadeo Lozano (1801), Antonio Nariño (1797), Pedro Fermín de 
Vargas (1790) y Ant�nio de _Narváez y La Tori:e (177�). De las cartas 
enviadas por don Jose Ignacio de Pombo al sab10 Mutis nos en�eramos 
que aquel estaba empeñado en un "Plan de Reforma del Reme( ya 
desde 1808 y que si bien reconocía que era una empresa supenor a 
sus fuerza¿ confiaba que el Plan podría ser provechoso para toda el 
área americana: "espero sea útil al Reino y a toda América". (41) En 
su voluminoso "Informe . . . ", publicado €n 1810, ( 42), Pombo, tras haber 
realizado un excelente diagnóstico de la vida económica Y _social, de­
termina claramente como objetivos de su pla? no solo. ,el mcrem_ento 
de las actividades económicas en general �mo tamb1en una fll'me 
política ocupacional. El fomento de la agricultura, de las artes . o 
industrias y del comercio, son, por supuesto, en plena concoi:dan�1a 
con el primer objetivo, pero no siempre el fomento de cualquier m­
dustria concuerda con el segundo. "Baxo este respecto es, que deben 

(38) Antonio Espinosa de los Monteros, Extracto de las primeras juntas celebradas 
por la Sociedad Económica de Amigos del Pals, Monpox, 1784.

(39) Pedro Fermín de Vargas, Pensamientos polltlcos y memorias sobre la pobla­
ción del Nuevo Reino de Granada, reimpresión, Bogotá, 1944, p. 42.

(40) Abel cruz Santos, Economla y Hacienda Pública, I (Col. Historio Elttensa de 
Colombia, vol. XV), Bogotá, 1965, p. 224.

(41) Diego Mendoza, Cartas Inéditas de José Ignacio de Pombo a Don José Celes­
tino Mutis, Bogotá, 1912, P. 252 ss. 

(42) José Ignacio de Pombo, Informe del real Consulado de Cartagena de Indias ... 
cartagena 1810, reimpreso en: Escritos de dos economistas colombianos: Don 
Antonio de Narváez y La Torre y Don José Ignacio de Pombo, Bogotá, 1965. 
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en el Reino "para hacer felices a sus habitantes" habían fracasado,

resolvió elaborar un "proyecto" que le parece "más equitativo, menos

costoso y más asequible para el logro de estos importantes fines". El

punto de partida lo constituye el diagnóstico de que en el Reino abun­

da un "gran número de hombres y mujeres ociosos". La explicación 

de este hecho es sencilla: en un "país en que no florecen las artes,

no puede menos de estar lleno de mendigos y gente viciosa". Pero el

atraso de las artes se debe por un lado a la ignorancia de la masa 

del pueblo, que impide hacer nacer en ella "el gusto a las artes,

agricultura y comercio", y por el otro lado, a ciertas distorciones en

la mentalidad de la clase dirigente, sobre todo en su desprecio para 

las actividades económicas. "Tiénense a las artes útiles por cosas des­

preciables y a sus artífices se tratan poco menos que con vilipendio :

motivo por el cual se inclinan pocos a profesarlas; más estiman perecer 

de hambre y educar a sus hijos en los mismos principios que hacerles 

emprender un oficio o aplicarlos a las tareas del campo ; y aún hay

quien se sonroje de hacerles aprender la ciencia del comercio. Esto 

proviene sin duda del desprecio que se hace de las artes y de la agri­

cultura, y de la vanidad con que se ostenta un nacimiento calificado 

en un pedazo de papel, que se caracteriza de "carta ejecutoria", y no 

se tiene verguenza de emplear en todo lo que hay de más vil, vicioso,

odioso y despreciable en la República". No debe sorprender la dureza

más humilde que sea". (49) Pero a esto se agrega la ausencia del

espíritu de empresa y la propensión al atesoramiento del dinero deri­

vado del falso concepto sobre la esencia del dinero y de su papel

dinámico en el proceso de desarrollo. Jorge Tadeo Lozano nos sor­

prende con una admirable visión del circuito monetario tomada por 

analogía del campo de las ciencias biológicas y físicas, en el cual se 

pone de relieve sobre todo su naturaleza dinámica. "El dinero, como 

la sangre en el cuerpo, vivifica y reparte a todos y cada uno propor­

cionalmente el movimiento y robustez que necesita para cumplir libre­

mente la acción que le toca como miembro de la sociedad. Los comer­

ciantes son como los quistes y receptáculos de él, para ir introdu­

ciéndolo en los conductos que han de servir a su movimiento circular;

y lo que es en la sangre el quilo que se le ha mezclado, es en ellos la 

ganancia que han reportado. Este móvil instrumental de la riqueza 

no puede aquietarse, si debe producir efecto . Es un molino de cualquier 

fábrica que no debe descansar en su uso, para utilizar al dueño y a 

los exportadores: es una fuente de ricas aguas que tiene la precisión 

de estar corriente para no corromperse; ... que a manera de fluido 

eléctrico que traspasa los cuerpos dejándoles un calor vivificante, tam­

bién anima los brazos y manos por donde corre ... , por el continuo 

circuito del tráfico superabundante ... ". (50) Para salirse del círculo 

vicioso, para lograr movilizar los abundantes y variados recursos na­

turales del país, el primer paso que se impone es el cambio de la

estructura espiritual de la población, y para esto el único camino 

abierto es la constitución de la Sociedad Económica de Amigos del

País. "Así como no han correspondido los efectos en el tiempo ante­

rior, sin embargo del esmero con que se intentó hacer florecer este 

Reino, es de recelar suceda en adelante, si no se establece un medio 

capaz de ello, cual es un cuerpo patriótico que, dedicado a la reforma 

de costumbres por medio de la buena educación, y a introducir el

buen gusto de la industria y de las artes, pueda después extender sus

conocimientos y cuidados a los ramos indicados y a cuantos se les

presenten útiles a la sociedad común". Y ante "la fermentación que 

han excitado en esta capital y aún en todo el Reino las Sociedades 

Económicas de los europeos", y teniendo presente que "ellas han hecho 

felices a los pueblos donde se fundaron y han logrado hacer descono­

cidas la mendicidad y la miseria", Lozano no tiene duda en cuanto al

(49) Jorge Tadeo Lozano, op. cit., p. 32 s. 

(50) Jorge Tadeo Lozano, op. cit., p. 5, 8 y 14. 
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can:iino a escoger: Qué otro _medio podrá adap_ta�se más eficaz que una 
sociedad de amigos del pa1s?. . . El establec1m1ento de una sociedad 
patriótica debe mirarse como uno de los primeros anuncios de la feli­
cidad del Reino. Los altos personajes que la fomentarían no dejarían 
duda de su buen éxito". (51)

20. Pero ya descendiendo en el siglo XVIII nos encontramos con
mayores sorpresas. El 16 de noviembre de 1797 le fue presentado al 
"Ex�ele1'.tísimo señor Virrey para que lo dirija a Su Majestad" un 
escrito titulado "Ensayo sobre un Nuevo Plan de Administración en 
el ��evo Reino de G�anada", cuyo au,tor era nada menos que Antonio 
Narmo. (52) En i:eallda�- se ti:ata .m�s bien de un ante proyecto de 
plan1 y es el propio Nari_no quien _ms1ste sobre este aspecto. "Mi idea 
ha sido solo presentar mis pensamientos a un golpe de vista sujetán­
d�n:ie a lo. que he creído sumamente preciso para que se c�nozca su 
utilidad, sm entrar en detalles ni reflexiones, que ofuscan muchas 
veces el fon�9 del asunt<? principal; pero si se creyera que merecen 
toda la atenc10n que yo pienso, estoy pronto a levantar las dificultades 
que ocurran y a dar un plan detallado de cada punto en particular 
y de todos en general, con los auxilios necesarios". (53) En un segund¿ 
aspecto, observa Nariño, el plan se refiere solo a determinados aspectos 
relacionados con la política tributaria y monetaria del Reino. "No he 
�r�ido conveniente el mezcla_r en este_ papel otros puntos igualmente 
ubles, aunque no �e tanta 1mportanc1a, y que se pueden mirar en 
parte como pertenecientes a la policía del Reino, como son los arbitrios 
para aumentar las rentas de propios y para la composición de cami­
nos: el modo de dar salida a ciertos renglones particulares, y el de 
fomentar otros que no entran en el día en el comercio· el estableci­
mie�to de una fábrica _de riquísimas porcelanas en Pamplona; los 
med10s de proveer el Remo de algunos utensilios de suma necesidad· 
el trabajo de las �1:1as de platino y el metal; los fondos para mantene; 
Y adelantar las m1s10nes, etc., etc., etc. Sobre todo esto hablaré si se 
adopta l_o _que llevo pr,�puesto, y que ha de servir como de base a 
E:St�s obJet�vos menores_ . (54) Pero el "Nuevo Plan" tiene una pecu­
llar1dad mas .. E? una _epoca en que fundamentalmente se tenían en 
cuenta los º?JE;b�?s umlatera_les de la �e�rópoli, Nariño, pese al hecho 
de que escrib1a en un encierro destituido de auxilio" se atreve a 
dar idéntica prioridad tanto a l¿s objetivos de la colon'.ia como a la 
de la Metrópoli: "Es necesario tener presente que hablo de una colonia 
Y me contraigo a los principios . . . que sigan el interés recíproco d� 
1� C?lonia con la Metrópoli . . . Yo no propongo el que se establezcan 
fabricas _de. map.ufacturas, que harían decaer el comercio nacional, y 
que perJud1canan en una cqlonia naciente, abundante en frutas y 
escasa de b�azos; no me olvido de que las riquezas de una colonia 
deben ser diferentes de las de la Metrópoli, y que esta diferencia es 
la 9.ue debe �n�r�tener el comercio recíproco". (55) Su punto de 
partid� es un . Juicio de contextura irrebatible: "que por rico que sea 
un pa1s en mmas Y otras producciones, si sus habitantes son pobres 
el Estado J?-º puede s�c�r grandes ventajas; el que nada tiene n¿ 
pue�e contribuir, Y �l umco modo de que contribuya es proporcionarle 
med19s d_e que adg_u1�r!1"· (56) De donde resulta que el interés de la 
Metropolt debe comc1d1r con el de la colonia, en que el más seguro 

(51) 1orge Tadeo Lozano, op. cit., p. 31 s. y 37 s. 
(52) Antonio Nartfio, Ensayo sobre un Nuevo Plan de Administración en el Nue­

vo Reino de Ora.na.da. presentado al Excelentlslmo setior Virrey para que lo 
dirija a Su Majestad, en 16 de noviembre de 1797, reimpreso en: José Maria 
Vergara Y Vergara, Vida y Escritos del general Antonio Naritio, Bogotá, 29 
ed. 1946. 

(53) Antonio Nartño, p. cit., p. 86. 
(54) Arwtonio Nartño, p, cit. p. 87 s. 
(55) Antonio Nartño, op. cit., p. 87 y 91. 
(56) Antonio Nartño, op. cit., p. 67. 
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camino para satisfacer en forma· óptima los objetivos de ambas partes 
es incrementar la riqueza y el bienestar de los habitantes. Ahora bien, 
al examinar el sistema tributario existente en el Reino, Nariño encuen­
tra que mientras algunas clases de contribuciones son compatibles con 
el proceso de desarrollo, otras por el contrario son un verdadero 
obstáculo. Entre las "contribuciones, que son más gravosas por los 
obstáculos que oponen al adelantamiento de los vasallos. . . son en este 
Reino las alcabalas interiores, y los estancos de aguardientes". (57) 
Es contra estas que se concentra fundamentalmente el ataque de Na­
riño. En substitución, propone una clase de tributa de "capacitación", 
que le parece no solo de fácil ejecución sino que además contribuirá 
en forma substancial al fomento de la industria y al incremento de 
la productividad del trabajo. Las medidas tributarias son complemen­
tadas con medidas de orden monetario. Ante el desnivel crónico entre 
la masa de dinero metálico y el volumen de las transacciones, Nariño 
sugiere como remedio para combatir la escasez de monedas metálicas 
la "introducción de papel moneda". Y está plenamente convencido de 
que "introducido el papel en una justa proporción, el aumento de los 
signos facilitará los cambios" y con esto estimulará el desarrollo eco­
nómico; de modo "que el papel que a primera vista parece que va a 
destruir el Reino, es el que va a forzar, digámoslo así, su prosperidad". 
(58) Tomados en detalle sus argumentos si bien agudos y reforzados
con aportes empíricos y a veces respaldados con autoridades en la ma­
teria no siempre son convincentes, pero con esto no se puede negar 
su intuición de incorporar como instrumentos al servicio del desarrollo 
económico tanto la política tributaria como la política monetaria, y
esto en una época en que cada cual andaba por caminos y con objeti­
vos distintos.

21. Similares preocupaciones a las de Nariño se ponen de mani­
fiesto en los escritos de su amigo y compañero de lucha por la Inde­
pendencia, don Pedro Fermín de Vargas. (59) Pero las ideas de este 
no solo se anticipan en el tiempo a las de aquel, sino que son mucho 
más amplias, más profundas y mejor documentadas. Partiendo de la 
comprobación de que la naturaleza ha sido sumamente liberal con el 
Virreinato del Nuevo Reino y convencido de que para "ver floreciente 
el Reino en pocos años "solo se precisa que "una mano sabia . . . se 
aplicase con tesón a promover los ramos de agricultura, comercio y 
minas", Fermín de Vargas decide responsabilizarse de esta tarea. El 
amor al país, la experiencia aquilatada "en la primera oficina del Rei­
no, los viajes que he hecho atrávesándolo casi de parte a parte y las 
observaciones que estos me han sugerido -afirma él-, me ponen 
en estado de hablar con mayor conocimiento que otros muchos, de 
los inconvenientes que hay que vencer, los ramos que cultivar, y las 
providencias que se deben dar para conseguir la prosperidad de esta 
colonia". Por supuesto, el Virreinato es parte integrante de la Metró­
poli, y, como tal, un semejante empeño debe llevarse a cabo "enla­
zando los intereses del Reino con los de la Madre Patria, que es como 
debe calcular todo buen ciudadano", (60) máxime si se trata del Ofi­
cial Primero de la �'!cretaría y después Corregidor que fue de Zipa­
quirá. Es por esta �tisma razón que el problema del fomento de la 
industria n o  figura ,._,1 el enunciado general que le sirve de prólogo al 
estudio, hecho que h:,. inducido a creer a algunos autores qUP •ste 

(57) Antonio Nariño, op, cit. p. 69 ss. 
(58) Antonio Nartfio, op. cit .. p. 82. 
(59) Pedro Fennfn de Vareas, "Pensamientos pol!tlcos sobre la. agricultura., comer­

cio y minas del Virreinato de Santa.té de Bogotá" (1790), "Memoria sobre la 
población del Reino" (1790). "Plan de las constituciones . .. para el Hospital 
Real de San Pedro de la Parroquia de Zlpaqulrá" (1790), actualmente reim­
presas en un solo tomo: Pensamientos pol!tlcos y memorias sobre la pobla­
ción del Nuevo Reino de Granada, Bogotá, 1944, 204 PP. 

(80) Pedro Fermin de Vargas, op. cit .. p. 7. 
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había descuidado el problema. Pero en el cuerpo de los estudios se 
comprueba el altísimo papel que tenía el desarrollo- industrial en su 
concepto, basta recordar la alusión que hace a la Provincia de Quito, 
donde abundaban las manufacturas: "Esto nos debiera servir de modelo 
para que propendiésemos siempre, por medio de las sociedades eco­
nómicas, al establecimiento de algunas fábricas, en la varia extensión 
del Reino". (61) Fermín de Vargas habla con timidez solo de "algunas 
fábricas", pero no tarda en indicar la razón de esta temerosa limita­
ción: "El Reino no puede aspirar por ahora sino a ciertas manufac­
turas bastas, que sirven para vestir al pueblo, y que no fabricándose 
en la Madre Patria no pueden entrar en la prohibición de las leyes". 
(62) Lejos de cualquier desarrollo unilateral. sobre bases agrícolas,
su "¡¡>lan" opta por un desarrollo equilibrado de todas las ramas de
actividad, agricultura, industria y comercio, y esto tanto por razones
económicas como también sociales. El desarrollo de la industria no
solo trae "la abundancia de gentes que hay en aquellas villas" sino
que además estimula a su turno las actividades en los demás sectores
económicos debido al "mutuo auxilio que reciben allí la agricultura y
el comercio de esta tan corta ocupación", y sobre todo porque tiene
la virtud de frenar la tendencia al creciente desequilibrio social: "Sa­
bernos que las artes y manufacturas, dando ocupación a los ciudada­
nos que no tienen fundos de tierra, y elevando tal vez su industria a
un valor inmenso, equilibran las clases del Estado, conteniendo la
prepotencia de los propietarios o dueños de las subsistencias". (63)
Pero Fermín de Vargas nos depara muchos novedosos enfoques en su
plan de desarrollo del Reino. En primer término resalta su óptica re­
gional. Ataca con vehemencia la insensibilidad de los gobernantes por
haberse olvidado de la "tierra adentro" que está "lo mismo que en
tiempo de los galeones". Es también a este efecto que insiste en el
fomento industrial del país, porque "si no se estimulan las manu­
facturas bastas, será siempre lo interior del Reino un desierto vasto
porque su distancia a las costas opone un obstáculo invencible a su
comercio". (64) De aquí la necesidad de una vigorosa política de infra­
estructura, sobre todo de caminos que unen el interior con la costa
y la capital. Y en este aspecto su punto de vista es imperativo: "Si
no tratamos de hacer comunicable cuanto se pueda el interior del
Rein_o con las costas, mejor es no pensar en fomentarle". (65) Los
medios para realizar e:;;tas obras deben ser distintos de los empleados
hasta ahora, corno por ekmplo "las corbeas, que se reducen a cbligar
a los pueblos a abrir los caminos por su cuenta; semejantes medios
traen más daños que provecho; extraídos de sus casas los labradores,
abandonan sus �embrados y se atras!in por mucho tiempo; además de
que por este metodo el pobre trabaJa cuanto puede, mientras el rico
Y el comerciai:ite no contribuyen nada, siendo los que más provecho
sacan de semeJantes operaciones". (66) La solución radica en incorpo­
rar las fuerzas armadas .�l servicio de la política del desarrollo. Efec­
tivamen_t_e, Fer�í? de Vargas nos sorprende con esta modernísima
concep�1�p, su�mend� que l9s_ J. 600 Jiombres de la guarnición de 
Santafe pasanan rneJor y v1vinan mas sanos si se destinasen a la 
abertura y composición de caminos" haciéndose de este modo aún 
más últiles para la sociedad. (67) De inodo que el slogan "agricultura 
primera de las artes" es una fórmula que más bien le sirve comÓ 
una ��rtina de hum_o para insinuar y divulgar entre sus compatriotas 
y o�ic�ales del . gob1ern<? la necesidad de una política de desarrollo 
armomco sectonal y reg10nalmente, y sobre todo en llamar la atención 

(61) Pedro Fermfn de Vargas, op. cit., p. 104. 
(62) Pedro Fennín de Vargas, op. cit., p, 103 
( 63) Pedro Fermin de Vargas, op. cit., p, 103. 
(64) Pedro Fermin de Vargas, op. cit., p. 102 s. 
(65) Pedro Fermi:q de Vargas, op. cit., p. 25. 
(66) Pedro Fermin de Varg;is, pp. c;Jt .. p, 35 s. 
(17) Pedro Fernún de Vargas, op. cit., p. 36 s. 
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de que junto al cultivo liberado del sector primario se precisa igual 
empeño en el sector prohibido de las manufacturas. Pero hay más. ;Al 
lado de una planificación económica nos brinda un hermoso .Y erudito 
esbozo de planificación de los recursos humanos. Convencido en el 
que la grandeza de un pueblo radica en última instancia en el nú:mero 
y la calidad de sus habitantes,· Fermín de Vargas sugiere una sene d_e 
medidas, como: el estímulo a la inmigración, estímulo d_e los i:n,atri­
monios mediante reformas agrarias y fomento de las mdustnas, y 
freno a la mortalidad mediante campañas contra las enfermedades, 
sobre todo contra la viruela y lepra, fomento de la medicina, in�ti­
tución de hospitales y vigilancia de las ciudades de _l_as zonas , baJas, 
con el fin de incrementar el volumen de la poblacion; y estimulos 
para "españolizar a los indios" mediante una adecl!-ada política de me�­
tizaje estímulos a la etiucación fundamental mediante escuelas locali­
zadas' en el interior del país estímulos a la eficiencia de la fuerza del 
trabajo mediante la reducción del número _de los �iías feriados, Y. �l 
reparto de tierra a los soldados al <:umplir su tiempo . d_el servicio 
militar, con el fin de mejorar la calidad y la productividad de la 
mano de obra. (68) Pero no basta con elaborar planes de desarrollo, 
por más completos y bien estudiados que fuesen. Lo fundamental ra­
dica en disponer de un cuerpo de dirigentes competentes para lle­
varlos en· la práctica. Desafortunadame�te, observa Fermín de Varga_s, 
la situación es poco alentadora. "Contnbuye no P<?C:º a esta des�acia 
la ignorancia de los Virreyes en asuntos de política y econom1a ... 
Qué costaría a nuestro ministerio destinar a e�tos empleos . los que 
hubiesen manifestado sus talentos en las embaJadas extranJeras? ... 
Estos hombres acostumbrados a tratar asuntos de política y gobierno, 
tendrían mucha instrucción y perspicacia en todo lo relativo a comer­
cio tratados, navegación, etc.; instruidos en la política y economía 
de '1as naciones cultas e industriosas, no es dudoso procurasen fom�n­
tar las mismsa ideas en América". (69) Fermín de Vargas no se olvida 
confiar la preocupación para estudiar y llevar a cabo los planes de 
desarrollo a una institución especial, y no debe sorprender que tam­
bién él pensara en la Sociedad Económica de A:migos d�l País. "El 
cuerpo patriótico de que hablo se debía fundar baJo las mismas reglas 
que los de Madrid y Vizcaya ... , 1:o�siderando como punto úmco . _el 
fomento del Reino ... De los conocimientos de todos pues, y tambien 
de las relaciones que se pedirían, o dirigirí_an por, i?stituto lo� S?cios 
correspondientes, se podnan formar :memorias vendica� que sirviese? 
para asegurar el acierto en los objetivos de la economia que so� pri­
vativos del Reino y deben promoverse. De los fondos de la Sociedad 
se sacaría lo necesario para comprar en Europa . i:n,odelos de aq�ellas 
máquinas que son indispensabl�s par� la pe�eccion � adelantamien�o 
de la agricultura y de aquella mdustria propia del pais . . . En un pais 
virgen como este, qué campo tan vasto para las . ind�gaciones y expe­
riencias de un cuerpo compuesto de hombres mtehgentes y celosos 
del Reino. La protección que debe gozar del Gobierno le pondría en 
estado de conseguir las noticias n:ás pur��, sobre los. asuntos_ de su 
instituto, y de ejecutar sus plan�s m oposicion. El. gobierno mismo se 
debe interesar en sus adelantamiei:i,to� por la glona _ �e ver prosp_e�ar 
el Reino, teniendo un cuerpo instituido_ que. le _ facilitase las noticias 
conducentes a varios puntos de economia pnvativos suyos, cuyo peso 
podría descargar en la Sociedad Económica". (70) Como vemos, las 
funciones otorgadas a la Sociedad Económica de Amigos del País co­
rresponden en su esenci� con las que . �e corresponden actualmente a 
las Oficinas de Planeamient?: e_l!)-boracion de J.?lai:ies sobre 1� base. ,de
estudios especiales, determmac10n de las prioridades de mversi??• 
vigilanca de la ejecución de los p�anes, aseso_ramiento y representacion 
del gobierno en todas las cuestiones relacionadas con el desarrollo 

(68) Pedro Fermin de Vargas, op. cit., p. 99 ss. 
(69) Pedro Fermfn de Vargas, op. cit., p. 78 s. 
(70) Pedro Fermfn de Vargas, op. cit., p. 15-19 Y 96. 
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económico. Y si c_�ntemplamos la enorme distancia en el tiempo que 
separa .l!i planeac1on para ,el desarr�ll? de Fermín de Vargas de la 
pla!1eac1on modern,a, deberiamos rec1b1r con beneplácito los comen­
tarios de Rafae_l Gomez Hoyos: "Con_ sobra de justicia Grisanti observa 

que los Estudios �e Vargas. constituyen un pequeño plan Currie, 
hech<? por un n?tivo, con c1en�o sesenta años de previsión genial. 
Efectlv<!,mente, mas que o):>servac1ones de una persona singular, parecen 
conclus1o�es d'7 un !!stu�10 llevado a cabo por una misión contratada 

para realizar mvesbgac1ones socio-económicas y presentar planes de 

fomento del país". (71) 

21 .. La inyestig?ción ;histórica ha identificado un escrito económico 
C?lo!11b1ano aun mas antiguo. Se trata de un informe sobre la "Pro­
vmc1a de Santa Marta y Río Hacha del Virreynato de Santa Fe" ela­
b9rado por el gobernador don Antonio de Narváez y la Torre en 
Rio Hacha, el 19 d� mayo de 1 ?78. (72) Basta leer su subtítulo, para 

darnos cuenta del mteres que tiene para la historia de la planeación 
para el desarroll9 colombiano: "Relación, o Informe de la Provincia de 
Sta. Ml!,rta, Y R10 Hacha_ por lo que respecta al estado actual de su 
Comercio, Labranzas, Haciendas y Frutos; que manifiesta los pocos que 
se cogen ahora, Y los que pueden cultivarse y conviene fomentar 
para _ aumento. de su Comercio y Agricultura; 'las causas de su deca­
dencia, Y me_chos que se consideran oportunos, para adelantar estos im­
porta�te�, obJetos con be_neficio de la . Prov;a., de sus vecinos y de todo 
el Remo • (73) El escrito presenta mteres también por el hecho de 

que plantea el problema del desarrollo de un área caracterizada por 
un
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at\aso esp�ptoso Y con una sociedad prácticamente en el estado 
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das Y. la

d
J?ran,zas , Y de los algo más de 70. 000 habitantes unos 40 000 

eral} m 10s 'gentiles", Y el resto se componía de "blanc�s indios· re­
ducidos, mulatos, _negr_os libres, y esclavos, y demás casta�"- (74). y 
el autor <!-el e;S�rito tiene pl_ena conciencia de que debe enfrentarse 
con una_ s1

1

tuac1on m�y peculiar : "Para hacer pasar una Provincia de 
u_na agricu tura mediana, Y de un comercio reducido, al estado flore­
f�er:ite, hab solo paso� que dar, Y puede conseguirse fomentando qui­
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e
de 
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estu�ul<!,ndo, protegie�do; pero de la ninguna ' agri-
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d
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d 
a dsto se agrego_ el hecho que "la venignidad del Rey ha liber-
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de la P_rovmc1a, Y hacer _florecer esta". (76) y a raíz d! e°s�
e
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(71) Rafael Gómez Hoyos, op. cit., vol. r, p. 279. 
(72) Antonio de Narváez y de la Torre Provincia de Sto Mart RI 

VI t ' -· a Y o Hacha del 

d 
re�na o de Sta. Fe ••• Rlo Hacha, Mayo 19 de 1778, reimpreso en· Escritos e os economistas coloniales. _ Don Antonio de Narviíez y la Tor;e Don José Ignacio de Pombo, Bogotá, 1965, pp 17-65 

Y 

(73) Antonio de Narváez y la Torre, op, cit., �- 17 �-
(74) Antonio de Narváez y la Torre, op. cit. ,p. 20 y 36. 
(75) Antonio de Narváez y la Torre, op, cit., p. 19. 
(76) Antonio de Narváez y la Torre, op, cit., p. 18 s. 
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las inventadas para ambos efectos, para introducir su uso, y hacer 

fabricar algunas a mi costa". Más aún, el autor no pierde la oportu­
nidad para hacer algunas insinuaciones a favor de una política manu­
facturera más extensa : "Mi primer pensanto, en esto fue irles así 
aficionando, y preparando para otras fábricas de más extensión, e 
importancia; por que .. .  , si en estos mismos parages en que se coge 
el algodón se estableciesen, (trayéndose maestros, y máquinas para 

ello) las fábricas de angaripolas, pañuelas, fulas, y otras que se hacen 
de él, evitándose los costos, y fletes de conducción de esta materia en 
bruto de España, y reconducción acá después de manufacturados, los 
riesgos, seguros, y los premios del dinero, correspodnientes al tiem�o 
que por la dilación de los Dos Viajes, de ida, y vuelta, y detencion 
para ellos se haya invertido, y parado desde la compra del Algodón 
hasta la venta del género, ahorrándose tiempo, costo y trabajo (que 

podrían emplearse en otros de utilidad) podrían darse acá a mucho 
menos precios, y dejan mayor utilidad al Rey y al Vasallo: y havía 

pensado sería conveniente proponer y promover la idea". Sin embargo, 
a renglón seguido el autor, como si se hubiera asustado de las conclu­
siones peligrosas a las que había llegado en este campo prohibido, 
atempera su 1:?ntusiasmo: "pero reflexionando más el asunto, hallo el 
inconveniente de que como la principal atención del gobierno en estos 
países deve ser la de fomentar la agricultura que es la que hace flo­
recer las de nuestros vecinos de las Islas extrangeras, si con el incen­
tivo de la mayor utilidad, y más descanso de las fábricas se dedicasen 
a ellas, las gentes principalmente los hombres aptos para el trabajo 
de los campos quedarían estos enteramente Sil?, labradores, que ��n 
en el día son muy escasos, y nada correspondientes a su extens10n, 
y por consiguiente sin cultivo e inútil un terreno tan inmenso como 
fértil, y en España, en que no son tan feraces las tierras ni tan abun­
dantes para todos sus trabajadores, quedarían muchos sin empleo si 
decayesen sus fábricas, o les faltasen, o encareciesen los materiales 
que de aquí se les conducen y que así conviene, y pide la economía 
y política del Govierno, mantenerlas en este sistema, de que la América 

provea a España los materiales que la fertilidad, y extensión inmensa 

de este país produce, y España se los retribuya en manufacturas, que 

la industria, y aplicación de sus Artüices trabaja, para emplear así 
a todos con respecto a la naturaleza de ambos países, y mantener las 
conexiones, vínculos y dependencias recíprocas de una y otra parte 
de la Monarquía". Es decir, nuestro autor renuncia a la industrializa­
ción no porque la considere inconveniente para el país, sino por razo­
nes de conveniencia con la Metrópoli. Si el autor hubiera sido un par­
tidario del dogma "la agricultura, primera y única de las artes", o un 
"fisiócrata" como se le suele tildar, por qué razón plantear el apego al 
fomento manufacturero, en términos por demás correctos, para retrac­
tarse después? No parece más correcto interpretar que el fin íntimo 
de Narváez y la Torre ha sido de insinuar una cuestión que en el fondo 
de su corazón aplaudía pero que por razones obvias, más aún por venir 
de un Gobernador criollo, convenía disimularla? Por lo demás, Nar­
váez y la Torre se limita simplemente a plantear la cues�i�n, reservando 
la decisión a sus jefes jerárquicos: "No obstante los Ministros de S.M. 
con más luces y conocimientos podrán examinar, y pesar unas y '>tras 
razones y determinar lo más conveniente a la felicidad de ambas par­
tes". (77) Y una vez plantead!1 la cuestión, se limita en el resto d� su 
Estudio a los problemas relacionados con el desarrollo agropecua_no y 
minero. Pero no bien encauzado en este campo, que la estrecha inter­
dependencia entre los distintos sectores económicos, inclusive del sec­
tor "familias" como diríamos hoy, y que él describe en una excelente 

imagen, la plantea otros problemas: '.'Pero si como_ queda se_�tado, sin 
agricultura no puede haver_ comerct?, tampoco sm po1?�ac1on puede 
haver agricultura. El comercio, la agricultura y la poblac1on, son como 
tres eslavones, o anillos de una cadena que para formarla es necesario 

(77) Antonio de Narváez y la Torre, op. cit., p. 26. 
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que se unan, y enlazen; o como los tres lados de un triángulo que con 

cualquiera de ellos, que falte queda solo un ángulo, o espacio abierto, 
que no llega a formar figura ... ". Sin embargo, de todos los tres sec­
tores, el de la población alcanza en el pensamiento de Narváez y la 

Torre una posición prioritaria: "la base de todo edificio, y la de la pros­
peridad del estado deve ser siempre el aumento de la poblacion, y 
mucho más en las colonias, o Provincias de América en que el objeto 
primario deve ser dar valor a la inmensa extensión y fertilidad de sus 

tierras ... ". (78) Narváez y la Torre es un poblacionista entusiasta. 
Para reforzar su doctrina acude tanto a las pruebas empíricas, aludien­
do a los experimentos exitosos de la política migratoria de las colonias 

extranjeras y de las mismas colonias españolas, como a los testimonios 
de sus antecesores. E n relación con este último aspecto trae al recuerdo 

que años atrás el Gobernador de esta misma provincia, un tal Pérez, 
había sugerido el asentamiento de "los pueblos de familias conducidas 

de Islas de Canarias, por ser gente laboriosa, que aprovecharían la 
fertilidad de la tierra, e influirían emulación, y amor al trabajo de

ella", y que "S. M. por Real Cédula de 7 de septiembre de 1769 apro­
vó el proyecto, mandando se solicitase si havía algún sugeto o sugetos, 
que le quisiesen hacer por asiento". (79) Incluso trae un curioso tes­
timonio del mercado de migraciones de aquellos tiempos, indicando 

"que todo capitán de embarcación que lleve allí un hombre que no 

pueda pagar su pasage, reciba por él una gratificación del fondo pú­
blico", y que "del mismo fondo se dan gratificaciones de 7 y media 

libras inglesas a cada persona que se transporte allí de Inglaterra, o 
E scocia; de 6 a las de Irlanda, de 3 y media a las del continente de 

la América, y de 2 a las de qualquiera de las Islas". (80) Tras todos 

estos y otros testimonios a favor de su doctrina de atraer emigrantes 

que "influyerían emulación, y amor al trabajo", esperaríamos escuchar

una propuesta concreta para la Provincia de Sta. Marta y Río Hacha, 
con emigrantes de altas cualidades técnicas de Holanda, E scocia o In­
glaterra. Pero Narváez y la Torre nos decepciona. E l medio ambiente 

del Caribe y de la historia de la colonización tienen una gravitación 
mayor sobre sus decisiones que las etereas conclusiones del raciocinio. 
Su orden de prioridad es otro. "Aunque las poblaciones del Isleños, y 
las demás de españoles, o gentes libres, por las razones dichas las con­
templo convenientes, pero la que considero más útil y absolutamente 
necesaria, y que deve solicitarse, y fomentarse en esta Provincia, es 
la de negros esclavos, porque solo con ellos es que se trabajan todas 
las haciendas ... , y no ganando jornal, ni causando otro gasto, después 
del primero de su compra, que el de su manutención y vestuario, que 
es muy limitado, hacen los trabajos mucho menos costosos y por con­
siguiente mucho más útiles"; y como mejor prueba de la prioridad 
para los esclavos en el proceso de desarrollo, invoca que incluso "la 
principal atención de los extranjeros ha sido aumentar todo lo posible 
el número de esclavos". (81) Y ya que su Majestad ha liberado de 
derechos tantas clases de materias primas para fines de fomento eco­
nómico, concluye Narváez y la Torre, con cuánta más razón pide la  
política que "se facilite por todos los medios posibles la entrada de 
negros, mirándolos como materia primera, de todas las materias pri­
meras que deve producir la América?" (82) E videntemente, nuestro 
autor está más próximo, en el tiempo, del Licenciado Pedro Ordóñez 
de Ceballos quien, en su "Viaje del Mundo" de 1616, pedía que para 
fomentar el desarrollo de Popayán y Antioquia, era preciso llevar allá 
"de seis a ocho mil negros" (83), que de su casi contemporáneo, Pedro 
(710 Antonio de Narváez y la Torre, op. cit., p. 41 s. 
(79) Antonio de Narvúz y la Torre, p. cit., p. 44.
(80) Antonio de Narváez y la Torre, op. cit., p. 42 s. 
(M) Antonio de Natváez ,y la Torre, op. cit., p. 44 y 46.
(82) Antonio de Narviez y la Torre, op. cit., p. 51.
(83) Pedro Ord6fi.ez de Ceballos, Vla.Je del mundo, Madrid 

blloteca India.na., Vol. I, Madrid, 1957, p. 240. 
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(84) Antonio Na.náez Y la Torre, op. cit., p. 6l-6S. 
Granada - Memorias Eco-

(85) Relaciones de Mando de los Virreyes de la. Nueva. 

nómicas, Bogoté., 1954.
en las Misiones Jesuitlcas. - Un vasto 

(86) Oreste Popescu, El slatema económic
i�o 2a ed Arlel Barcelona., 1967 • 
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(87) oreste Popescu, op. cit., p. 57 �- Ión en América, Bogotá., e(f., 40-46.
(8B) Alvaro G6mez Hurtado, La. revo uc 




